Los 80 en la sobremesa, siempre serán nuestros.
“¿Te acuerdas de Gloria Gaynor?” (1943)… “¿Y de Bonnie Tyler?” (1951). Era escuchar sus canciones y saltar a la pista brincando, siempre con el mismo paso a modo de coreografía aprendida y ensayada. Igual servía para I’ll survive que It’s a Heartache, desgañitándonos con el inglés de oídas y chapurreando con más o menos acierto los finales del estribillo…y las Baccara (1977),  Sorry I’m lady, las de casa, ¡¡internacionales!! Los sábados, no quedábamos por la tarde hasta que se acababa la sección de “la juventud baila”  del programa Aplauso con el inefable Fradejas (1950), amigo de toda la vida y comensal en nuestras sobremesas: ya teníamos tema en la cuadrilla. Ufff ¡qué abuela cebolleta, hoy! Las sobremesas… Esos 80 que ahora “sobreviven” en las versiones pachangueras y tuneadas de los locales de ocio nocturno y ante las que nuestros hijos diseñan nuevos movimientos para descoyunte de su anatomía.
¡¡Cuántas veces nos daban las tantas, de charleta!! A los mediterráneos nos gusta el tertulieo: volver al pasado y a la rememoranza de los recuerdos de cada uno; confiando en la memoria de uno o varios y ya se sabe que siempre hay alguien con capacidad paquidérmica al detalle: hora, lugar, vestido, incluso palabras (sic). Pero ojo, que también el tiempo pasa y la sobremesa se presta a las fábulas contadas de generación en generación bajo el baobab y fácilmente añadimos elementos -de nuevo la mascarilla: inventamos lo que nos hurtan los ojos- que hemos creído existentes.
Conforme se acercan los viernes permanezco atenta desde el jueves por la noche a las noticias, y así me preparo para un nuevo sobresalto en cuanto a medidas contra covid se refiere: restricciones, perimetraje, confinamiento y convivientes: familiares o allegados o reuniones públicas o privadas…
Y voy observando que se reduce el número de comensales que van a poder compartir la sobremesa para recordar esa gran década ochentera.
A mí me dio materia para una tesis doctoral sobre la obra Los ochenta son nuestros (1988) de Ana Diosdado (1938-2015), sí la de Anillos de oro (1983) con Imanol Arias (1956). 
Hasta en la sobremesa decidíamos el final, “que se casen ya ¡¡por favor”!!
Alguien sacaba el tema del sida y vaya impresión que nos causó la muerte de Freddie Mercury (1946-1991). Asistimos a los juegos olímpicos de 1980 con ausencias notables y boicot de un bloque en Moscú y a los de 1984 en Los Ángeles con boicot del otro bloque: todo un partido de ping pong. Sobre la mesa dejábamos constancia de la adquisición de nuestro PC (hoy pe-ce). Los de provincias mirábamos hacia Madrid y eso de la movida con ganas de conocer aquel trajín “lúdico-erótico-festivo” de aires ultramodernos que se anunciaba a bombo y platillo. El conflicto bélico entre Irak e Irán (1980-1988) con su estrategia de desgaste me recordaba a nuestra táctica de la guerra de guerrillas, y de telón de fondo, el actor venido a presidente al sancta sanctórum de la Casa Blanca. A la altura del postre insistíamos en que si alguien mediocre de Hollywood había llegado a gobernar los Estados Unidos cualquiera de los ahí reunidos teníamos muchas posibilidades de ocupar importantes puestos institucionales. “Y de lo mío, ¿qué hay?” Esa frase sempiterna en vísperas de la nominación y proclamación de candidatos “to the power” nacional.
Antes de llegar al café, alguien se enredaba con el vocablo ruso de la perestroika, anticipando la que se le venía encima a Rusia, como denominábamos al conglomerado de la URSS (¿para qué descifrar el acrónimo si ya nos entendíamos?). Y con la iglesia hemos topado: primera taza y nos sobrecogía el susto de Juan Pablo II (1920-2005) y de ahí a la discusión de la grandeza del Vaticano, mucho oro, mucho boato, mucha pompa…
Colombia y Malvinas y Chernóbil y vuelta a escuchar los gritos coreados contra Lemóniz: “ez ez ez central nuklearrik” y Chile…
Esa década fue prolífica y pródiga en temas de sobremesa, siempre conversaciones más o menos encendidas e intensas, convertidas no pocas veces en monólogos intentando colocar al otro, a nuestro próximo (por ubicación y parentesco) la opinión propia por encima de la suya: “porque lo sé de buena tinta”, “lo han dicho en la televisión”, sin especificar el canal: no había necesidad; hasta el 25 de enero de 1990 no comenzaron las emisiones regulares de Antena 3 Televisión. Luego llegarían las demás. Y la nueva década. Para otros…
Por cierto, “¿habéis leído La casa de los espíritus?” (1982); así, sin más ni más, ni transición ni preámbulo. Soltábamos la última lectura que acabábamos de descubrir y nos enredábamos entre elogios de la protagonista y el resumen del contenido. 
Es la gracia y el arte de las sobremesas. Con 12 o 10 participantes o con 8, 6, 4 y …bajando! Todo sea por la salud. 
Berlín y el muro y todo lo que se llevó por delante. Se agolpaban imágenes de alambradas, ventanas tapiadas, soldados y controles bajo el autobús de aquel viaje en verano tan vigilado y casi arriesgado a dicha capital europea. “El otro día vi la película El nombre de la rosa (1986) ¡impresionante, de verdad!…”; siempre hay alguien que nos desinfla la euforia y la pretendida novedad y atiza: “hace tiempo que leí el libro” y para la siguiente taza,  Milan Kundera (1929-) con “su leve ser”, insoportable, por cierto.
Pero lo que realmente se llevaba la palma de esos momentos de sobremesa, casi siempre de fin de semana, fue el docudrama acerca del asesinato de los marqueses de Urquijo (1980); crónica diaria tras el Telediario 1 que esperábamos con avidez: entrega por fascículos de una novela negra al uso comprada el en quiosco de abajo (muy de la época también). Y con tintes de crónica de terror tragamos las pastas surtidas para acompañar los licores (Pippermint y Soberano, anís Las cadenas y pacharán…) y gritar aspaventando que  un guardiacivil había entrado en el Congreso a tiros el lunes…Madrid, Valencia… y la frontera esa noche un peregrinar. 
“Al final, no hemos ido a Sevilla y mira que pintaba bien la Expo: cuánto famoso tan cerca y nosotros, aquí”. Que nos hemos pasado de década, ¡¡por favor!! A veces la frontera del recuerdo y el frenesí de las sobremesas nos llevan al error de datación y evento. Todavía nos acordamos del joven príncipe Felipe y de su hermana llorando a todo llorar al verlo desde la tribuna mientras él abanderado de los deportistas españoles desfilaba en el anillo olímpico de la capital condal. (Otra fecha equivocada. Estaban muy cerca los noventa…). Vaya sobremesas que nos están dando y no las medallas que conseguimos en aquél entonces, no. ¡El divorcio!, pero “¿dónde vamos a parar?” Nuevo monólogo que endilgar al otro, que callado, asiste al deseo de separarse de su “santa” pero que por aquel entonces convenía disimular. Hoy sonreímos. En las sobremesas actuales, 4 máximo (convivientes, preferiblemente), recordamos el thriller de El silencio de los corderos, la película, claro…pero ya nos hemos pasado de década: los noventa de nuevo. Y volvemos a darle vueltas al país, tan libre, en el que vivimos gracias a la transición y a la lectura y fotos de Interviu, y al destape de esas playas nudistas, y a los diarios que leíamos y que hoy vía digital nos informan de que continúan las restricciones, que la sobremesa casi populosa se reduce a los mínimos. 
[bookmark: _GoBack]A mí la canción de Bobby McFerrin (1950) no me gustó nunca: ese silbidito de Don’t worry, be happy (1988) me inquietaba. Nos hemos quedado pocos para hacer sobremesa.¡Todo sea por la salud!
